



ALABANZA PARA APRENDER A ORAR A DIOS 29-10- 2021

Le decimos a nuestro amado Padre Celestial que vamos a extender nuestras manos para recibir el Espíritu de Él, el Espíritu Santo, el cual nos llenará de todos sus dones, el don de la sabiduría, el discernimiento, el entendimiento, nos va a dar el don de la palabra, vamos a pedirle al Padre que hoy seamos llenados con ese don de la palabra,  que toda palabra que salga en nuestra boca es porque está brotando del alma, el corazón y el Espíritu de nosotros.
Todos nos estamos uniendo en este momento con el Espíritu Santo para poder tener el discernimiento y el entendimiento de lo que vamos a orarle, porque tenemos que tener ese discernimiento de cómo le vamos a orar al Padre Celestial. 
Amado Señor, Padre Celestial rey de reyes, Señor de Señor aquí  estamos ante tu divina y gloriosa presencia, Señor, levantando nuestras manos en humildad, sumisión y obediencia, porque tú eres ese Dios grande, vivo y de poder, ese Dios que permanece y prevalece en medio de tu pueblo, en medio de tus hijos, en medio de aquellos seres y aquellas personas que tanto te necesitamos ,que tanto necesitamos de tu palabra, que tanto necesitamos de tu doctrina, Seño, para aprender a adorarte, a alabarte, a glorificarte, a ensalzar tu nombre, Señor, nos arrodillamos ante ti, Señor, para pedirte perdón, perdón por todos nuestros pecados de pensar, de sentir de hacer, de negarnos te pedimos, perdón Señor y Padre Amado por todos los pecados del pasado porque ya es nuestro pasado, pero que aún no tiene atrapados ,aún nos  atrapa y no nos deja y no nos permite avanzar ante ti, Señor; te rogamos, Señor, y te pedimos que derrames esa bendición de olvidar todas las ofensas  de aquellos hermanos que en un pasado y que aún en este presente nos ofenden, nos hieren nos lastiman, nos maltratan, nos humillan, nos subyugan en la voluntad, Señor. Llénanos de la fuerza de tu espíritu para perdonar, para olvidar de la misma manera como tu Señor nos perdonas porque ese perdón no solamente viene para nosotros, será derramado para que nosotros también perdonemos a aquellos hermanos que de la misma manera como nosotros nos equivocamos ellos también se equivocan. Te damos gracias, Señor y Padre nuestro porque nos has permitido vivir esas experiencias duras, nos has permitido vivir esas experiencias dolorosas ,nos has permitido vivir todos aquellos tiempos y aquellos momentos de dolor, de tristeza de enfermedad, de angustia, de miedo, todos aquellos que hemos vivido en el pasado, Señor; te damos gracias porque fueron aquellos tiempos y aquellos momentos los que nos trajeron aquí a arrodillarnos en este altar donde tú te glorificas, donde tú te manifiestas ,donde tu Señor y Padre nuestro derramas toda tu generosidad todo tu amor, toda tu bondad en estos tus hijos. Gracias Señor porque si no es por esas experiencias duras y esas experiencias dolorosas hoy no te conocemos esto sería el momento, la hora en las cuales estaríamos allá, en los tiempos del mundo ,ese mundo que nos atrapa, ese mundo que nos engaña, ese mundo que solamente pone falsas alegrías y falsas felicidades para que entremos en esas euforia, en las cuales cuando llega el días de mañana entramos en un arrepentimiento, en una vergüenza, porque nos hace poner en vergüenza a ti Señor y ante todos aquellos hermanos que nos han visto en actitudes y en comportamientos que no vienen ni provienen de nosotros Señor
Te damos gracias Padre porque hoy te hemos conocido porque cada día nos estamos llenando más de tu palabra porque hoy cada día nos estamos llenando más de tu doctrina porque cada día Señor estamos avanzando a ti , no importa que tan estrecho se conviertan los caminos pues sabemos y entendemos que tú con tu mano poderosa nos estás sacando de ese estado de conformismo, de ese confort, del cual no queremos salir pero que tú Señor y Padre nuestro , nos sacas porque tú nos quiere liberar, porque tú nos quiere libertar, porque tu Señor y Padre nuestro quieres en todo momento que gocemos de tu divina y gloriosa presidencia Señor; que de la mano de tu amado Dios Jesús cada uno de nosotros entremos de la mano a la nueva Jerusalén, porque esa nueva Jerusalén nos está esperando y cada día nos vamos a esforzar más Señor para colocar ese ladrillo ese adobe, esa arena esa varilla para construir ese reino porque ese reino lo estamos construyendo desde el corazón, y todo aquello lo hacemos con el amor, esa capacidad de amar que tú nos has dado pero que esta dormida, esa capacidad de amar que está ahí dormida, dormida, muy callada ,pero que es grande que es inmensa como tú Señor; porque tú eres grande tú eres inmenso, tu eres el rey de reyes.
Que sea siempre el Espíritu Santo dándonos el entendimiento y la sabiduría para entender los planes que tienes para nosotros para comprender que es lo que tú quieres Señor y Padre nuestro de nosotros; por eso nos disponemos ante ti para que seas tú dándonos la forma lo que tú quieres , lo que tu reclamas de este tu servidor ,que sea siempre en todo momento arrodillada/o ante ti Padre amado, con humildad, con sumisión y obediencia, para que tu arranques de mí lo que no te gusta, para que tu saques de mí lo que no viene de tu reino para que seas tú Señor liberándome de mis propios demonios, de los demonios de afuera, pero de aquellos que yo me ato, porque yo me ato Señor, por mis propios demonios ,yo permito que esos demonios crezcan en mí, por mi debilidad ,porque aún soy débil, porque aún soy frágil, porque aún me falta fuerza, porque aún me falta fortaleza, porque aún no creo en tu grandeza Señor, porque aún me falta la fe, la convicción de que tú eres ese Dios que lucha y batalla por tus hijos, porque aún no creo, porque la duda todavía traspasa mi corazón Señor. Envía al Espíritu Santo, que Él sea siempre el que me dé la fuerza para luchar contra las tentaciones del enemigo, envía al Espíritu Santo que Él me dé la valentía de no caer en la tentación del demonio, porque Él conoce mis debilidades, Él conoce mis fragilidades, Él conoce por donde hacerme quedar en vergüenza ante ti Señor. lléname de tu Santo Espíritu, lléname Señor de tu gloria. lléname Señor de tu gracia, lléname Señor de todo lo que viene y proviene de tu reino, mi Padre Celestial, mi rey de reyes Señor, el amor de mi vida, porque tú eres el amor de mi vida, tú eres este Dios que tiene que permanecer aquí en mi corazón en estos tus atrios, en esta tu carne Señor, que es el templo donde tú tienes que vivir. en esta tu carne Señor, que es el templo donde tú tienes que morar siempre y en todo momento hasta el último momento de mi vida cuando tu des ese regalo de llevarme a tu divina y gloriosa presencia Señor, a disfrutar contigo allá en ese reino, en esa nueva Jerusalén que me está esperando para seguir alabándote, para seguir adorándote, para seguir glorificándote con tus ángeles, con tu hijo Amado Jesús, con los serafines, con los querubines con los santos Señor. Yo quiero llegar allá a la santidad, pero aún me cuesta yo quiero llegar, cruzar este camino a la santidad, pero aún me cuesta Señor, porque estoy aquí, porque estoy en este plano, porque soy carne, porque soy espíritu, porque soy materia; que seas pues tu Señor y Padre nuestro traspasando todas mis células, traspasando todas las carnes Señor, que seas tú Señor y Padre mío fundiéndote en mí, que seas tú Señor derramando tu amor en mí, tu energía en mí y que mi energía esté en la de tú, y que seamos uno solo ,en mente, cuerpo, alma, corazón y espíritu, que quedemos en una sola carne Señor, tu carne y mi carne, tu espíritu y mi espíritu, tu alma y mi alma mi corazón y tu corazón; envuélveme en tu luz, envuélveme en tu brillo envuélveme en tu resplandor, envuélveme en todo lo que es la gracia divina, que seas tu gracia caminando en este valle, que sea tu gracia caminando y pasando los valles, los valles de dolor, de enfermedad, de tristeza, de angustia, de soledad, pero que siempre esté contigo mi Señor, dándome la fuerza, dándome la fortaleza, alimentando mi alma, alimentando mi espíritu, sanando mi corazón y sanando mi carne de lo que me puede encontrar mi Padre Celestial; prepárame, prepárame Señor en tu palabra, prepárame en tu sabiduría, prepárame en tu gloria, prepárame en tu perdón, prepárame en tu misericordia, prepárame en tu piedad, para cuando sean los tiempos y los momentos de ser el instrumento que tú quieras en medio de tu pueblo, lo haga bien mi Señor, por eso me arrodillo ante ti, por eso me inclino ante ti Señor, y no permitas que me pare de este lugar, en este atrio, en tus pies Señor, que siga abrazando tus pies para que no me pare de ahí que siga arrodillada/o a tus pies Señor para hacer la obra que tú quieres que haga en medio de tu pueblo y en medio de tus hijos, Señor mío y Dios mío; y levanto mis manos y canto y danzo para ti , en honor y honra ,alabo tu nombre, bendigo tu nombre Señor, te doy el reconocimiento a tu grandeza, a tu poder, a tu generosidad, a tu bondad , a tu amor, a tu perdón, a tu misericordia, a todo lo que hay en este corazón, tuyo Señor; que nunca me falte tu amor, que nunca me falte tu bondad ,que nunca me falte tu misericordia, que nunca me falte ese abrazo que me das todos los días, ese abrazo que me alimenta, ese abrazo que me fortalece, ese abrazo que me levanta, ese abrazo que me ayuda a levantar la bandera de la victoria; que nunca me faltes tú Señor que nunca me faltes en medio de mi vida en medio de mi caminar, en medio de mi hacer, en medio del callar, en medio del orar, que siempre y en todo momento Señor y Padre Nuestro este unida/o a ti, este Ligada/o a ti, este compenetrada/o en ti Señor, porque soy tu Hija/o amada/o, porque tú me amas, porque tú me perdonas, porque tú me bendices, porque tú me glorificas, porque tú Señor y Padre Nuestro me amas como soy, con mis errores, con mis equivocaciones, con mi rebeldía, con mi desobediencia, tú me amas Señor, tu no me rechazas, tu no me desprecias, tu Padre Amado no me ignoras, tú no te olvidas de mí. Por eso Señor y Padre Nuestro limpia mi corazón del orgullo, limpia mi corazón de la vanidad, limpia mi corazón de la arrogancia , limpia mi corazón de la soberbia, de la prepotencia, límpiame Señor y purifícame  Señor de todo aquello que traigo el mundo, que sea un ser nuevo, que sea un ser renovado, que sea un ser limpio, que seas un ser digno de estar aquí ante tu divina y gloriosa presencia Señor, alabándote,  adorándote, glorificándote ensalzando tu nombre , que sea ese ser digno de estar aquí ante tu divina y gloriosa presencia Señor, arrodillado ante ti siempre adorándote y amándote mi Señor. Por eso Señor y Padre mío hoy no te pido nada, yo solo vine a adorarte, hoy solo vine a glorificarte, hoy solo vine y llegué a este altar a darte la honra, la gloria a ensalzar tu nombre, a reconocer tu poder, a reconocer tu grandeza, a decirte que tú eres ese Dios vivo, ese Dios que permanece, ese Dios que prevalece en medio de tu pueblo, en medio de tus hijos Señor, ese Dios que derrama bendición en todos y cada uno de tus hijos, ese Dios que sabe que necesitamos, ese Dios que sabe cuáles son nuestras dificultades, el Padre que siempre sabe que necesitamos ,que queremos que nos hace falta , ese Padre que sabe que darnos, pero no para dañarnos, el Padre que sabe que entrega pero no para que nos alejemos, el Padre que nos cumple los anhelos y los deseos pero no para que nos olvidemos de Él, por el contrario para que sigamos aquí arrodillados, inclinados ante tu divina y gloriosa presencia Señor, abriendo nuestro corazón, disponiendo el alma, preparando el Espíritu, limpiando el corazón para ser el servidor que tú quieres que sea en medio de tu vida y en medio de tu pueblo. 
Gracias, gracias, gracias Señor por amarnos, por perdonarnos, por liberarnos, por libertarnos, pero sobre todo Padre, sobre todo Padre, por luchar y por batallar por nuestra vida espiritual.
En el nombre del Padre, del Hijo y el Espíritu Santo.
Todos unidos y levantamos las manos y le damos gracias al Señor y vamos a entregar el ayuno y la vigilia.
Amado Señor y Padre nuestro hoy todos y cada uno de tus hijos entregamos esta vigilia y este ayuno que con tanto amor lo hicimos para ti, para que seas tu Padre tomándolo y haciendo tus grandes obras en bien de toda la humanidad. te pedimos y te rogamos Señor por aquellos seres por aquellas personas que están pasando por tanta tribulación por tanta dificultad, por enfermedades graves y mortales, hoy las ponemos aquí ante tu divina y gloriosa presencia, ponemos este ayuno y esta vigilia Señor para que seas tú a través de ella mirando con amor y con misericordia este pueblo que se ha levantado en tu contra,  que se ha levantaba en rebeldía, en desobediencia, que grita, que reniega que tú eres un Dios existente que tú eres un Dios de poder; este pueblo que aún en su ignorancia grita que tú no existes, pero una hoja de un árbol no se mueve sino es por tu amor. Ponemos a todas las personas que están enfermas de COVID, a todas las personas que están enfermas de cáncer a todas las personas que tienen tumores en la cabecita en el estómago, aquellas personas que tienen enfermedades del pasado y del presente. Señor y Padre nuestro aquí las ponemos en tus manos y entregamos este ayuno y entregamos esta vigilia para que seas tú Señor haciendo lo que tienes que hacer de acuerdo a tu voluntad. No nos levantamos a cuestionar tu voluntad Señor, solo que pedimos que derrames tu gracia de sanar, que derrames la gracia de liberar y de libertar, que siempre y en todo momento Padre nos lleves de tu mano nos des la bendición, que sigas cuidando de nuestra vida, de nuestra salud, de nuestro bienestar, de la unión en la familia, de todo mal y de todo peligro, y de todas las asechanzas del enemigo, te lo rogamos, te lo pedimos, te lo suplicamos en el nombre amado de tu hijo Jesús que contigo vive y reina por siempre y para siempre amen. 
te amo Padre Celestial, te amo Jesús, te amo Espíritu Santo, te amo dulce Virgen María
.,,,,,,,,,,,,,,,,
Y colóquese en los puestos porque la gracia del Espíritu Santo va a entrar en todos y cada uno de ustedes, también levanten las manos para que sientan la gracia del Señor a través del Espíritu Santo entrando en todos y cada uno de ustedes. Y todos ustedes allá en sus casitas levantan las manitos porque voy a hacer esto (Envío el Espíritu Santo) , así es la gracia del Espíritu Santo, hoy le doy gracias al Padre Celestial y a todos los seres Celestiales porque de hoy, hoy, hoy me han otorgado este don ,me lo he otorgado al Padre Celestial , y a través del Espíritu Santo, y ahora en adelante va a ser el Espíritu Santo que va a ser así.
Es un regalo que hoy nos dieron a todos, a todos los que creen, los que no perdieron, pero también quiero hacerles la invitación a todos que hagamos las tareas como siempre nos mandan a hacer la tarea, que perdonemos al que nos hace daño y que pidamos perdón a los que nosotros lea hacemos daño, porque eso es de ir y de venir también.
Entonces ese es un regalo que el Padre nos dio a través de unas tiaras,
esas tiaras que el Padre nos dio que el Padre nos otorgó a las mujeres
y a los hombres la corona, son una tiara donde el Espíritu Santo nos toma y nosotros hacemos esto (Envío energía); pero siempre vamos a decir que quién lo hizo, el Espíritu Santo, el Espíritu Santo, no yo. El Espíritu Santo entra en mí y hace esto.
Es el Espíritu Santo a través de nosotros quien hace la obra
Entonces Mariana Velásquez vamos a hacer la tarea, usted se va preparando.
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